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En Colombia, entre los pocos abuelos y abuelas cente-
narios, habtá quienes recuerden en su niñez a &os dig· 
natarios de su pueblo, entre quienes estaban e l cura. el 

alcalde y el maestro. "gente honoraMe, letrada, de respeto". 

A despecho de k>s ilustres egresados de la Escuela Nom a.! 
Superior, con la expansión de la escuela elemental. andando 
e l si:Jo xx, la profesión del maestro fue peidiendo reconoci· 
miento, tanto por el escaso y a veces d ificil salario, como por 
la ir1:posición estatal de los programas oficiales. Pero. con l01 
Constitución del91 , 1a Ley 115 del94 y el decreto 1660 sobre 
e l PEI, se reconoció en el maestro colombi0100 el ltderazgo, la 
autonOf'l ía y la creativtdad, que a través de transformaciones 
prácticas y producciones intelectuales había producido acon--
tecimientos dec¡sivos COI'IIO e-1 Mcwimie.nto Pe<Ja&ógico y el 
Congreso Pedagógico Nacional de agosto de 1987. 

La del 
Ese reconocimiento, coherente con uoa. elevada idea de la 

NaciÓn y su soberanía, le confiÓ al maestro tareas de fondo ase> 
ciadas con kls fines de la educación. Este Jecooocil'l: iento, a tra-
vés de "reaten tendidos". ha sufrido un proceso de desnCif"Oilao 
miento, mediante la posición sucesiva de los •line.wientos 
rurricu!ares"" cono programas-, las "conpE'encias" 

como objetivos-, y los "Estiocf.;lt-es" 
comoel "'rnínil'l:ooblig.noriocooel que hay quecunplir" - . todo 
ello unido ama sucesión de pén:fidas de conquistas ameriores. 

Durante las úftimas décadas, la forma indirecta de inculpar 
a.l maestro en la dWulgación los rewltados de evaluaciones de 
los eswdiantes, la pérdida de importancia social y económica 
de los estudios básicos, la d ifundida desconfianza en la educa· 
ción pública. menoscaban la representación social del 1'1:aes-
tro, desconocen sus saberes, los hitos de su formaciÓn acadé-
mica y ptoiesional. l01 complejidad de la construcción con la 
que cotidianamente aJirnenta y sostiene e l diilogo de genera· 
clones, y el secreto de COI'IIunicación que, COBO dice elnaes-
tro Gustavo Escobar, se abre en e l "rostro del niño" que sólo 
e l maestro conoce. El desconociraiento del Baestro h.a.llev01do 
recientemente a convertir Ja sirJple prentisa de que "basta con 
saber algo para poder enseña OO .. en un pñncipio que d01 licen--
dil para ejercer la docencia al profesional no licenciado. 

E.n abierta contradicción con esa la iofma· 
dón uni\·ersitaria de los Litt"OCiados pasó, con el nuevo siglo, de 
ruauoacincoaños, se reconoció la pedagogÍil cono "disciplina 
fundante" y se concibió &a fomación del rtaestro a tra\és de un 
coherente proceso interdisciplinario, teórico y contextua! (hisil-
rico, jurídico y político). en relación con lo práctico, o nás bien, 
la no cono pie aplicación, sino COI'IO fuente de 

pregunw. aprendizaje y servicio a las comunidades.. 
Este proceso, tuvo la exigencia de la "propiamen· 
te dicha'" y "'fom ativ¡¡". sin di:scñminar si se tr.l'tll de un l'laestro 
para la infancia o para los jó.•enes de gr..dos superiores. 

Hoy, basta. constatar en Colciencias la multiplicación de 
grupos de investigación de las l icenciaturas. EIIOEP ha pn>-
R cwtdo la vinculación de grupos de in\'estigación y equipos 
de 11aestros en proyectos conjuntos de investigaciÓn y se ha 
asociado con Colciendas, cono apoyo científico. 

la dignidad del ruestro no está desligada de las grandes ex¡. 
gencias del tiempo, pero tampoco del sentido de humanidad, 
por cuanto su ta..'lNI es formar seres humanos. Su l.abor im:ofu--
cra lo humano que 11erece ser cOf'tSelv.ldo de una generaciÓn a 
otra, pero rtá.s allj¡ de tener que elegir k>s contenidos que han 
de salvarse, corJo un Noé con su arca, debe cuidar en sus estu--
diames el crecimiento de los poderes person.ales y grupalEs de 
pensar, sentir, elegir y transformar lo dado. 

En un n.undo de intereses y evasiones egoístas, &a dignidad 
de la docencia seguirá ligado¡ al despertar de los seres humanos:_ 
al deseo de saber, cuestionar y transiomtar. Rode.xlo de servj. 
dui"Jbre:s, incluso persoooUes, el maestro halla sentido en la for. 
n ilciÓn del ocro, con e l que se identifica coondo, Solbiéndose 
juntos, miran el rtundo: los conocil'l: ientos, las culturas, el pasa· 
do, las propias experiencias. 

Para e l rtaestro, el otro que aprende y se i:lma es el ta11iz 
del mundo, y siendo la relación pedagógica un pan)c:ular n j. 
rar el mundo sabiéndose juntos. las investigaciones pedagógi· 
cas se sitúan en tomo 01 este encuentro. El otro, esencialmenle 
singular. sujeto. es no obstante otros, no sólo por sus vínculos 
fami liares y sociales. sino por que es grupo escolar. En vez de 
a11enaza, la unidad del grupo, o un otro, es un huto incom· 
parable de l01 pedagocía, cuando ocurre un saberse juntos, en 
crupo, mirando el mundo, lo que como sik!n--
ciiosa contemplación o como desaforada actividad y discusión. 

lo que se;:sen cada caso "el nundo .. esú r1:odificado por di-
versas estructuras mentales, por intereses y afectos, por e-1 valor 
que se le atribuya y se le teC"OOOZca en el entorno, por las fuen· 
tes y recursos disponibles para contextuilliza.rlo y por sus p.> 
sibilidades de incorpor.¡rse cono pfO't-ección en la vida de los 
individuos y de los grupos, las con unidades, e l tenitoric>pais 
y e l planeta, que en su fragilidad frente a nuestro ímperu ha. en· 
trado de lleno en nuestras nece-sidades de fomación ética. 

En la de estas relaciones y en el rio cualifica· 
do de sus relatos o se constrttyen los "'objetos". proble· 
r1:as, motivos o preguntas de investigadón, que con sólo ser 
formui..OOS pillticipan ya en la consecución de un saber indis-
pensable para libefti)(f hur1:ana, indisolubtemente unido a la 
dignidad del maestro, propia libertad se realiza rudiante 
la emancipación de los ocros. 
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